
Carta de Octubre de 2021 

Queridos niños, niñas, profesores, profesoras… El 

tiempo sigue su curso y nos situamos en Octubre… 

¿Cómo vamos? Parece que ha pasado mucho tiempo ya 

desde que estábamos en verano, ¿verdad? 

Mirad, en la carta de hoy os quiero animar a que no 

desaparezca de vuestros días una palabra que yo 

utilizaba mucho, la ALEGRÍA. Sí, sí. Ya 

conocéis mi frase, "Me gusta que estéis alegres", pero 

mi mensaje no solo se quedaba ahí. La frase completa 

era "Me gusta que estéis alegres en el Señor". ¿Y 

por qué en el Señor? Pues porque cuando sentimos que 

hacemos cosas desde el Amor, haciendo caso a lo que 



el corazón nos pide y nos damos a los demás, 

compartimos el tiempo con los demás, trabajamos en 

equipo, jugamos en equipo… todo ello nos hace 

sentirnos alegres de verdad. Es una alegría de las que 

llenan por dentro. 

Yo en mi vida he vivido muchísimos momentos de 

alegría. Cada pequeña cosita de cada día me daba 

motivos para estar alegre: las buenas notas que 

sacaban las alumnas de los que íbamos abriendo, los 

regalos que las personas de las ciudades nos daban para 

poder llenar los colegios de sillas, mesas, pizarras; 

cada vez que veíamos que podíamos ir a una ciudad 



nueva y ayudar a las personas que nos necesitaban allí, 

o que podíamos abrir un colegio nuevo… 

Es verdad que yo he sido una persona que he dado todo 

lo que tenía a los demás, pero la felicidad que ellos 

me han mostrado estando tan agradecidos, han hecho 

que me sintiera la persona más alegre del mundo. 

Es normal que haya días en los que el cansancio haga 

que la alegría quiera esconderse un poco. Pero para 

mí, la ayuda más fuerte era empezar el día rezando a 

Jesús. Cuando me levantaba y sentía que el día me 

pesaba, me paraba un poco a hablar con Él y le pedía 

que me diera fuerzas. Que no me dejara perder ese día 



y que me ayuda a ver lo bueno de las personas y las 

cosas. 

Muchas veces, solo hay que desear algo para 

conseguirlo y cambiar eso que tienes o sientes. Y una 

manera divertida es a través de la música con la que 

se reza dos veces (pensando y cantando) Os voy a 

compartir esta canción para que cada día os mueva a 

daros a los demás con esta alegría de la que os hablo 

hoy. "Quiero darlo todo" 

Para terminar os quería decir solo una cosita más. 

Cuando no estéis seguros de si lo que habéis decido 

hacer es algo que haría Jesús (¿os acordáis del 

discernimiento que hablábamos en la última carta?), 



pensad que "LA PAZ Y LA ALEGRÍA ES 

SEÑAL DE BUENA CONCIENCIA". 

Si yo siento paz y alegría en mi interior es porque eso 

que estoy haciendo, lo hago desde el Amor de Jesús y 

para los demás. 

Que tengáis muy buenas y alegres semanas. Hasta la 

próxima carta. Un fuerte abrazo, 

 


